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Lu ciuúad natal de este poeta es Sucre, donde vió la luz el i 8 úe setiembre de i832. En esa-Universidud hizo 
Calvo sus estudios; se recibió de abogado en abril de 1856. 

Durante el gobierno del general Belzú, habiendo tomado parte en la úesgraciada revolucion encabezada por 
el general Achá contra dicha udministraciou·, fué tenazmente perseguido; pero vuelto poco despues á su patria 
volvió á la vida agitada de la pólltica y redactó los periódicos titulados : El Porvenir, El Siglo, La CaU$a de Se­
tiembre y varios otros. 

En 1851, dió á luz sus primeros eusnyos poéticos coo el ti.lulo de Melancolias. En 1859, publicó en Sacre 
una leyenúa tílulada : Ana Dorsct, y en 1.871 , dió á la prensa, en Santiago, un lomo de sus poeslas con el título 
de Rimas. 

Este poeta goza de un<1 merecida reputacíon en llolivia. Eu 18.72, desempeñó por algun tiempo la cartero de 
instruccion pública. 

¡ Oh jóvenes gozad l la vida es bella 
En vuestra edad de encanto, 

· La luz do Dios á ,•uestro s,er de5lclla 
Un rayo virginal, fecundo, santo l 
¡ Oh jóvenes, gozad! Es la mañana 

.\' oscurecerse puede el claro día ; 
De su existir ufana 
Vuestra alma ardiente, plácida sonría. 
¿ No veis como se ostenta el horizonll' 
Teñido de oro y rosa? 
¡, No veis el valle, la llanura, el 111uull-, 
Revestidos de gala cxplendorosa '! 
Para vosotros riza el a1Toyuclo 
~1s aguas cristalina..~ y sonora•, 
.\Iza el r.oodor su vuelo 
Y se suceden fúlgidas aurora,,, 
Bebed la inspiraciou y la vcntum 
En el aire, en el sol, en la monlaiía, 
En la voz que niurmura 
La plega1·ia de paz en la cabaña. 
Vuestro es el mundo, sí; tended las ala~ 
l1or el espacio inmenso 
V penetrad en las etéreas talas 
Que á los ojos oculta velo denso. 

ILUSlON 

'/ 

Soiíad en la amistad, pura y ~erena 
Como rosada nube; 
Invocad el amor, áurea cadena 
Que une al pobre mortal COll el Queru.he 
En vuestrns sienes bellas, palpitantes, 
Ardan chispas de gloria : ' 
¡ Oh jóvenes! soñad vuestros instautc, 
Para síempre iijados en la historia 
Hasta que caiga vuestra grata venda. 
Mientras palpite el corazon aniienle. 
Que vuestra barca hienda · 
Las olas de este mar rcsplande,·iculc. 
Mañana será tarde; el sentimiento 
Vuelve á un rincon Jcl alma fatigada 
Y el ágrio descontento 
Pone en los labios ropa acibarada. 
Aunque mañana el sol alumbre, claro 
La misma bella escena : 
Gemirá el corazon en desamparo, 
Viendo al mundo al través de negra pena : 
Que el mortal que ha sentido el dulce halago 
De ilusiones en horas de fortuna, 
Sabe que un génio aciago 
Viene despues á no dcj¡u• ninguua, 

LA AMlS 'l 1AlJ 

~tirad la estrella que prc,idr al génio 
Cuyo nombre va unido á la Victoria ; 
El 85tro á cuya luz inmensa gloria 
.\lr.anza Bonaparre ít conq~istar; 

¡ En I'! ciclo miradle JI' la Europa 
Dó quier su luz magníllca vrrtiC'ndo ..... 
Llega el zénit ) rauda dcscenilicudo 
Se sepulta en las on<las de la mar. 

:lO 
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El capitan en Austerlitz triunfante 
En Wagrarn y en Marengo, Egypto y Jena, 
En el reloj del tiempo oye que suena 
El momento fatal de Walerloo. 
El que soberbio contempló á sus plantas 
Las cabezas humildes de los reyes, 
Como esclavos sujetos á sus leyes, 
En insondable sima se abismó. 

Buscadle en Santa Helena solitario 
Con la memoria cruel de su fortuna 
Y meditando el rayo de la luna 
En su acerbo, vivisimo dolor. 
Tocad su frentE' adusta, denegrida, 
Donde un volean su pensamiento agita; 
Tocad su corazon ..... ¡ cómo palpila 
Con latido violento, destructor 1 

¡ Tal es la gloria! expléndido delirio 
Excelsa, grande, luminosa idea; 
Rrilla, pasa veloz. y se desea : 
Aborrecer la mágica vision 
E!! ~n incendio que en la mente deja 
Desolacion, escombros y ruina ; 
l' na hoguera que abrasa y que calcina 
Cou su llama implacable el corazon. 

Ved el amante que en los brazos duerme 
Ue la que adora con delirio su alma : 
Gusta el encanto de sabrosa calma 
Adormecido en lánguido sopor. 
En su sueño mil fúlgidas visiones 
Asaltan por instantes sus sentidos; 
El amor y el deleite confundidos 
Le hacen gustar su mllgico licor. 

¡Ay 1 :preguntad á su alma, cuantas penas 
La han devorado con afan implo; 
Interrogad al astro mas sombrio 
Por los torrentes que le vió verter 
De ese llanto de amor tan misterioso, 
Tan amargo, tan triste, tan ardiente, 
Tributo que consagl'a revei·ente 
El liel'Do adorador á la mujer. 

HA.:3 "l"'A LA 

Espera, e3pet•a, le daré u1aiiana, 
.\1 niño dice la ilusion risueña, 
Cuando en ti raye juventud galana 
Un bien mayor que el que tu mente sueña 
Tras de la m.iriposa 
Que burla tu pasion de rosa en rosa. 

Y el seducido niño inquieto espera 
Del sol de juventud de luz primera. 

l 
Hora duerme; tras plllcido letargo 

Vendré el gemii· en tétricos desvelos, 
Cuando llegue el demonio de los cielo~ 
Ante el amor la dnda á presentar .• 
Preguntadle, despierto, si un momento 
No le agitó en funesto devaneo, 
Algun profundo, abrasador deseo, 
Que ni él mismo tal vez puede explicar. 

Los que vivis buscando la ventura 
Mirad gloria y amor como el engaño, 
Que la ilusion reviste en nuestro daño 
Con mentida apariencia de verdad. 
Si ; solo la amistad brinda el encanto 
De un bienestar pacifico y tranquilo ; 
Ella á nuestro abandono grato asilo 
Ofrece en su regazo con piedad. · 

Venid los que vais desconsolados 
Por los senderos llridos del mundo; 
Los que vivis en el dolor profundo, 
Los que visteis pl'rdida la il usion : 
En el naufragio de la humana dicha, 
Faro de salvaciones el amigo : 
¿No veis en sus miserias al mendigo 
Con el perro aliviar ~u corazou 't 

Habrá una mano cuyo blando inllujo 
Suavice en vuestro seno la amargura; 
Escuchare~ acentos de lemura. 
Que el contento y placer os voh•erán : 
<:omo un abrigo os servirá su estancia 
Contra el pesar que el exisfü devora, 
Cuando sopla cou voz aterr~dora 
Del infortuniq el rllpido huracan. 

Buscad en el espacio de los cielo~ 
Aquella luz que pura centellea 
Grato fulgor que el ánima recrea, 
Astro de paz, de dicha, de bondad ; 
Á su influjo benéfico, sag1·ado, 
Revivii·á en vosotros la esperanza; 
Eotónces ¡ oh mortales ! sin ta.rdauza 
Bendecid esa luz ..... es la amistad. 

ETER.rIDAD 

Hoy que agotaste del amor la fuentti, 
Ya que el prestigio huyó de la bell<'za, 
Yo pondré, oh jóven, en tu altiva frente 
Áurea corona, emblema de grandeza 
Acalla tu impaciencia : 
Colmaré la amliicion de tu existencia. 

Y el jóven, engolfado el pensamiento 
Allll en el porvenir aguarda atento. 
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Si palmas con espinas enlazadas 
Lastimaron tus sienes palpitantes, 
Si en el pecho dolencias arraigadas 
Destilaron veneno en tus instantes, 
Aun hay un bien mas puro. 
Que le dará la dicha á mi conjuro. 

Y el hombre al borde de la tumba muda. 
En inquietud febril, vacila y duda. 

Del 11iiio alegre en medio de las flores, 
Del jóven entusiasta que fué amado, 
Del hoinb1·e puesto al son de mil clamores 
Sobre un sólio de gloria ¿qué ba~dado? 
Tristes restos de espanto 
Que ponen en el alina duelo y llanto. 

Mas la esperanza cou ~u luz tranquila 
Sobre el sepulcro lóbrego aun osr.ila. 

O"roÑo 

Ya la selva engalanada 
De árboles, frutos y 0ort•~, 
Se ve sola, despojada 
De sus mas bellos primore~, 
De su follaje y verdor. 
Las aves que t1·ajo, amiga, 
La risueña primavera 
))e la estacion enemiga, 
Huyen con ala ligera, 
Buscando campo mejor. 

Las hojas descolorida~ 
De las plantas estivales 
Se desprenden sacudidas 
Por los récios vcndabales 
Y las lleva al huracan : 
Sin el lujoso ornamento 
De su grata vestidura, 
El otoño amarillento 
Deja al bosque en, la tristura 
Y en silencio perenal. 

AL DI V It:, AH. 

Calma ¡oh corcel! tu ardor un breve instan le, 
Ya que al proscrito alejai de la patria, 
Un momento tan solo ante el gigante 
Que se alza en lontananza 
Concédele arrobarse y conmovido 
Del triste corazon darle un latido. 

i Sorprendente espectáculo! Sereno 
. Se ostenta el cielo cu la mitad del dia ; 

El sol de explendor lleno 
Ilumina el vasllsimo hodwute 
\' á la vista fulguran á porfia 
La nube, el risco, la llanura, el monte; 
Acá el torrente su raudal desata 
Y el abismo bramando se despeña, 
Alli, olas de oro y plata 
Riza el a1-royo; la empinada peña 
Y~rgue la altiva, calcinada frente, 
Mientra, resplandeciente 

Así, fras los claros días 
De la ventura en el mundo, 
Yiencn las penas sombrías 
Y llega el dolor profundo 
Sangriento dardo á clavar. 
.\.si, nuestros corazones 
Llenos de vida y de gozo, 
Desbordando de ilusiones 
Miran su dulce alborozo 
En un instante volar. 

Así, tras de los ensueños 
De una ansiada bienandanzu, 
Tras los paisajes risueños 
Que dise'ña la esperanza 
En la juvenil edad, 
Yienen las aciagas ho1·as 
Del infortunio y el llanto, 
Llegan las tristes aw·oras 
Del 1>esar y el desencanto, 
Con la pálida n•rdad. 

EL UHOROLQU _B; 

¿ El solitario llano se ve al léjos 
Perderse con sus vividos reflejos. 
En el confin. del horizonte inmenso 
Álzanse en derredor varias, extrañas, 
Mil vistosas montañas, 
Y al frente rutilante, 
La noble sien levanta 
El Chorolque gigante 
Bajo la luz del sol que 1u abrillanta 
Allí está dominando las alturas; 
Su inmensa mole el suelo 
Oprime, en tanto que entre nubes puras 
Muestra su frente en la region del ciclo . 
All1 se ostenta ..... al léjos, solitario, 
Inconmovible siempre, siempre el mismo, 
Mientras su vasto osario 
La muerte ahonda y se hunden 
Las leyes, los gobiel'Uos y los pueblos, 
Y en el oscuro abi~m" 
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Del no ser insondable se confunden. 
Allí ulá aolitario : el primer rayo . 
Del .... ,e11u frente 
\" en la aoche rPdioase en desmayo 
€11 10s hombros la luna tristemente, 
El huracan cuya tremenda saña, 
En medio del espanto, 
Ertremece la selva y la montaña 
r envuelve mar y tie1·ra con su maulo, 
Eu vano azota rudo, resonante, 
Del coloso la frente de diamante. 
Palpite el aYe oculta en débil hoja 
Cuando oscurece el cielo la tormenta 
Tiemble el mortal ante la chispa roja 
Del eléctrico l'ayo Cf\lC revienta ..... 
¿.Que Je importa al gigante? lo desdeña. 
Terrible 1.umLa el trueno, 
Abre la nube su inflamable seno, 
Y el rayo ..... el rayo quiébrasc en la peña. 
AlU se alza el Cborolque, cual si fuera 
Inmenso pedestal, donde la planta 
De Dios se fija santa, 
Cuando al suelo desciendt> de la esfe1•a. 

¡ Cómo pintar eu iruágeu 
l)onünando esta escena 

f De sublime explendor y mágia Jleua ! 
¿ Qué artista en su paleta 
Tendrá color para belleza tanta? 
Rompe el laud poeta, 
Y sofoca la voz en su garganta; 
Lo grande, lo sublime, 
Que inmensa seusacion al alma imprime, 
Un solo grito digno al lábio humano 
Debe arrancar : el nombre soberano 
Del ser omnipotente 
Que á los orbes dió giro pe1·manente. 

Tú colgaste, Señor, al domo inmenso 
F:l finlsimo tul que lo engalana 
É inflamaste del sol el rayo intenso 
De donde el bien al uni,erso mana. 
Tú, á cuya vista la tiniebla nmbrfa 
Quedó tornada eu luz, tú á cuyo aliento 
Formóse el firmamento 
Y de entre negra nada salió un día 
Perfumado en tu esencia 
El mundo y la existencia; 
Tú eres el solo grande y á ti vueh·e 
De la naturaleza 
Señor, toda la expléndida grandeza. 

lD.MAL 

Tras una ,omhi•a tuóvil que se aleja 
Cu.ando ya a,ida la juzgó quizá, 
Anda el artista y á su ,·oz de queja 
Otra voz le responde : tnCIS allá. 

El pensamiento agítase en su mente 
Y al corazon noble entusiasmo dá; 
Ya alcanzó palma~ para oruat· su frt•nlc ..... 
¿Reposará por lin'! \o: 1n-1s alld. 

Y ~iguc siempre la visiou Uotantc. 
En tanto tfUC él JJ"rl'gl'Íoaudo vá; 
Aln1a de fuego por el 111uudo errautc, 
l'er,,iguicildo sin tregua un 1/lllS allá. 

¿ 

1 

1 
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\ aú camina él tri~te tras Jo bello, 
\' asi clavado á su destino está; 
¡.Qué imµorta que emblanquezca su <'al,..ll11 
La aterida vejez? va mas alld. 

Va en pos del ideal que tras la lum.ba 
En premio de su afan alcanzará; 
Si en torno suyo la borrasca zumLa, 
~e abre un mundo sei·eno mas allti. 

¡ Pluguiera á Dios que lu triunfal 1·orou.1 
\o pese mucho á tu cabcz<l ya! 
.i Ay! el mundo la gloria uo ¡,crdo11t1. 
Solo perdona Dios ..... y ,,w~ alld. 

A J ULl.A 

Una blanda cadena de flore~ 
t·nc, Julia, á la tuya mi vida; 
No hay delicia cu mi seno sentida 
Que no alegre tu fiel corazon. 
\i hay ¡oh Julia! una lágrima mía 
Que no corra cu lu rosh·o divino : 
\'as em u ella cu mi ¡nv¡,io deo tino 
1.1,•na el alma tic liema cÍ111>cion. 

.~si, al ver tu adorable ~oorisa 
Siento doble el placer que me inunda 
Y mi pena no es ya tan profunda 
Cuando juntos podemos llorar, 
Enlazado tu brazo á mi brazo, 
Respirando tu múgico aliento, 
Transportado á otro mundo me siculu. 
.\ lo~ ciclos me creo ensalzar. 

f' 
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/. Qué me importa en el ma1· de la Yida 
Ir sufriendo deshecha tormenta? 
Se disipa la imágen sangrienta 
De mi estrella funesta ante ti. 
Cuando en negra borrasca arrastrarlo 
\'oy temblando sin voz, sin aliento. 
Brilla un rayo de claro contento 
En tn amante mirada ante mi. 

· Mas I ay triste I bieu luego la pena 
Houda garra sepulta en mi pecho 
Al pensa1· que de espinas un lecho 
Solo pudo ofrecerte mi amor; 

Que el encanto, el placer, las dcli<"ias, 
Que. inocente soñaste algnn dia, 
Por mi suerte azarosa é impla 
Para tt se han tornado !'n dolor. 

Compasiva, sensible, risueña, 
Tú caminas siguiendo mis huellas; 
¡.Qué te importa, oh mi Julia, qu1> 1>11 clln, 
Los abrojos desgarren tus piés? 
¿ Qué te importa libar la ágria copa 
Que nos brinda á los dos el destino '! 
\os amamos y basta. El camino 
Que se ensanche ó se eslrPche despues ! 

TF,RNURA 

Cuéntase que en el África abrasada 
Crecen las palmas cual pareja amante 
l:nidas siempre dos, y alzan, flotante, 
Ancha copa de fruto~ r,oronada. 

Cuéntase que en su vida tan ligada 
Apenas la viudez dura un iustante, 
Pues r.ual la dulce tól.'tola constante, 
l.a que perdió s\1 amor queda postrada. 

NO ME 

Te doy, mi bella, esta llur 
..\.1 tiempo de mi partida; 
€omerva, alma de mi vida, 
El recuerdo de mi amor: 
Piensa que solo te pido 
Que asi como no te oh·ido 

No me olvides. ' 

Volando de rama en rama 
Busca á su prenda ¡,J gilgucro: 
Y ít los bosques la reclama 
Con gorgeo lastimero ; 
Tal te llamaré afligido ..... 
Tú, al saber que no te oh·ido . 

~o me olvides. 

Yo soy flor, tú fecundizas 
Con tu savia mi existencia, 
Tí1 mi corona matizas 

-) ..\.si, solo Yivie1·on cuando amaron. 

.\.sl, amando se fueron á la muertr 

Ya que á un tiempo las dos se marchita1·on. 

Suelo pensar, tan dulce y tierna al ye11!', 

Que esa historia de palmas que contaron 

La historia habrá· de ser de nuestra suel'I!'. 

OLVIDES 

~e perfumas con tu esencia 
Sin ti mi tallo rendido 
MostrarlÍ. que no te oh-ido, 

No me olvides. 

Y o soy ardiente arenal 
Bajo el fuego del estío; 
Tú eres la fuente, hien mio, 
Que rizó en él su cristal ; 
Llmpido arroyo perdido, 
Tus claras ondas no oh·ido, 

No me olvides. 

Yo soy la materia incrlt>, 
Tú la sangre y el sentido. 
Del corazon el latido, 
.\lrna que anima á la muerlr . 
¡Ay ! en el sepulcro hnndiclu 
Dr la ausencia, no tr oll"irlo 

~o me oh·idP~. ' 


